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    30 Relatos Sabor Menta




    contiene muy variadas sinfonías: filosofía,




    ensayos, experiencias personales y buena parte de ironías, 




    que intentan distraer y divertir al lector.


  




  

    





    Para una niña británica de tres años,




    por su especial inteligencia y su controvertido




    carácter, y para otra niña británica de un




    año a la que quiero igualmente.


  




  

    1. Ataulfo




    Ahora entiendo más que nunca a mi amigo Ataulfo cuando decía aquello de que cuando las cosas eran muy serias, había que reírse, o sea, conservar la mente en calma para enfrentar cualquier contingencia puntual.




    Con esto del cambio climático y la erupción de varios volcanes –en un espacio cortísimo de tiempo…– he llamado a mis amigas para preguntarles cómo se encuentran; me contestan que están todas alicaídas, melancólicas, desanimadas, entristecidas, depresivas, tristes y desalentadas. Lo más curioso de todo es que entonces aún no sabían lo de la crisis. Dicen que no se han enterado. Entonces, cuando tengan conocimiento de la subida del pollo, la leche, el pavo, las chirlas, las sardinas y, sobre todo, del mayúsculo paro, ¿qué pasará?




    Mi duda es si contarles lo de la crisis –por ver si da resultado la teoría de mi amigo Ataulfo– y arreglar todo esto de las depresiones, melancolías y tristezas de una vez; con ser algo importante, les aconsejaré que se rían, ya que ahora sí que toca….




    Hacía mucho tiempo que no veía a mi amigo Ataulfo; el otro día le llamé para ver cómo andaba en ése momento, porque él siempre se dedicó al ladrillo y el ladrillo está por los suelos –en vez de en las paredes– por ver ahora si llora o ríe: no sé, no sé.




    ¡Bueno! ¡Estaba que se salía! Me contó que lo había dejado y que estaba liado con la bolsa en tiempo real; invirtiendo en fondos de todos los países emergentes y no tan emergentes del mundo; Estados Unidos, Japón, Corea, Brasil, Polonia y China; sobre todo China, que es el país más emergente de todos y que les ha quitado el trabajo a los españoles arruinando sus empresas pequeñas, medianas o grandes y sean de la rama que sean, y además con el beneplácito de nuestros queridos políticos.




    Nosotros, los españoles, estamos tan achinados y los chinos tan españolizados que no sabemos quiénes son unos y cuáles los otros. Las únicas empresas que funcionan en España son las de los chinos y Rumasa. Para eso fue dinamitada allá por los años ochenta del siglo pasado y volvió a resurgir con toda la fuerza y el poderío de sus mejores tiempos. Se dice que esta empresa es la única que va a sacar a España del paro y de la crisis porque es la única que tiene beneficios y crea empleo. Todas las demás empresas españolas tienen a sus empleados en stand by, y esto tiene a los españoles sumidos en la mayor ruina de su historia, sin esperanza alguna de encontrar trabajo en los próximos años, ¡que se dice pronto!




    En cualquier caso, mi amigo Ataulfo está muy entusiasmado con España o lo que queda de ella, ¡no sé si será por eso de los brotes verdes que le ha oído a Zapatero! Sea lo que fuere, él dice que tiene mucho invertido en Nueva Rumasa y debe de ser verdad porque, día sí, día también, recibe cajas y cajas de productos alimenticios –incluidas las de bebidas y de los mejores vinos– ¡y eso es verdad! ¡Lo he visto yo! ¡Qué ojo! ¡Qué lince!




    Este amigo mío está entradito en años ¡eh!, pero me ha contado que conoció a Cristina –una señora estupenda– y la invitó a que fuera a su casa por las mañanas para ayudarle a sacar adelante todo el montón de papeles que tiene como consecuencia de tanto trajín de inversiones.




    Según él, funcionaba bien en todos los niveles y estaba contentísimo con sus servicios. Ella le presentó a su hija, Adela y al marido de ésta, Florencio. Juntos comieron, cenaron y pasearon por todo Madrid, pues éste era belga y quería conocer todos los rincones de la capital de España. Para eso había venido, aprovechando la gratuidad de estas visitas.




    Se encontró con un casi suegro rico. También se fueron de museo en museo, naturalmente, con Ataulfo, que no le gusta ni el arte, ni las letras, y de la música, sólo la que le suene a dinero.




    No obstante, mi amigo Ataulfo aguantó el tipo hasta el final. Lo hizo por ella, por esa señora tan especial para él. ¡Qué bonito, eh! y dicen que el amor no existe, ¡qué silvestre es la gente…!




    Los hijos de esta buena señora se marcharon a Bélgica y comenzó la normalidad; al menos, es lo que creyó Ataulfo. Sin embargo, pocos días después de marcharse su hija, ella comenzó a aprender todas las claves secretas del pobre Ataulfo y le robó algo más de mil euros. El calló, pero le hizo sentirse muy triste semejante jugada. Pasaron algunos días sin novedad y en silencio. Trabajaban como enanos en las hipotecas, en las escrituras, en los recibos y en un sinfín de papeles que se habían amontonado, debido a aquellos días locos por la ciudad del madroño y el oso. Con todo este trajín de papeles, parece que perdió el norte y ella encontró todos los puntos cardinales para transferir a cuentas de distintos nombres varios cientos de miles de euros.




    Y le pregunté:




    –¿Cómo pudo hacer todo eso?




    Él me dijo:




    –“Bueno, a mí me gustaba mucho acostarme con ella de cuando.”




    –¡Ah…! respondí. ¡En asuntos de ese pelaje ya no entro! ¡Me puedo quemar y a mí me dan mucho miedo esas cosas!




    Ataulfo decidió denunciar a esta buena señora tan estupenda, a Cristina, y ahí se encuentra todavía, pleiteando, sin saber quién va a perder más de los dos, si el uno por las placenteras siestas, si la otra por encontrar los cuatro puntos cardinales de sus cuentas.




    Claro que él ha buscado una solución intermedia en este curioso y delicado asunto: cambiar todas las claves de sus cuentas por otras y decirle a ella que vuelva de nuevo al despacho gratis, con una jornada a tiempo parcial, para que, de paso, se quedó un rato más con el fin de echarse la siesta juntos.




    Esto me lo contó el otro día y me pareció una idea genial. Así no tendrá que pagar un sobresueldo a otra persona. De esta manera, como la justicia es lenta, igual le llega a ella la jubilación, antes de salir el juicio. Quizá con ella pueda pagar, al menos, las costas de este largo litigio. Y, además, con un poco de suerte, le puede llegar la edad en la que nadie puede ir a la cárcel por muchos delitos que cometa. La pensión de Cristina llegaría, así, a ser muy alta, pues para eso está cotizando don Ataulfo –generosamente– a la Seguridad Social muy por encima de lo que sería un salario medio.




    Sea lo que fuere, me parece una solución extraordinaria. Al fin y al cabo, ¿para qué quiere Ataulfo tanto dinero si no es para Cristina? Palabras estas que son empleadas por los ladrones de poca monta cuando roban: «ellos tienen más que yo» o «robo porque a ellos le sobra y a mí me falta». Los otros ladrones, los delincuentes de guante blanco, emplean otros métodos más sofisticados, que modifican el comportamiento mental natural hacia una mente perversa; éstos necesitan tomarse la molestia de convencerse a sí mismos de que la víctima es completamente pérfida y de que la razón por la que roban es el puro bien de la humanidad.




    Y todo esto es verdad, pero es demasiado serio, y a mí me gusta más hablar de cosas más livianas; prefiero seguir con lo de mi amigo Ataulfo y la señora estupenda que tiene como ayudante para sus fantásticos fondos de inversión…porque, día a día, se encuentran más acoplados.




    Están volviendo a ir al cine, al teatro y a tomar copitas tras salir del trabajo. También, se están apuntando a hacer viajes cortos, y pronto los harán mucho más largos…; de hecho, diría que, cuando la conoció, empezó un viaje interminable.




    Me lo ha dicho él. Que ella está encantada porque le ha puesto un sueldo para que no tenga que andar buscando nada que no sea suyo. Entonces, a mí me ha dado por pensar que antes trabajaría gratis y que fue esto lo que la llevó a tener que robar, ¡que ya es feo! ¡Aunque no fuese ella la que robaba, si no su propia necesidad!




    Antes de saber esto, pensaba que la víctima del robo era él. Ahora pienso todo lo contrario. Parece que la única víctima es ella, o no… No sabría qué pensar, ¡quizá los dos!


  




  

    2. La Danza de la Muerte




    Subimos con mi coche –cuatro personas y yo– hasta casi la cima de la Sierra de Gredos, a unos sesenta kilómetros de Madrid, concretamente en las cercanías de San Martín de Valdeiglesias.




    No fue tarea fácil llegar hasta allí. La carretera estaba muy solitaria y llena de curvas, kilómetro tras kilómetro.




    ¡No hablaré de la subida a la montaña! Aquello no era una carretera, era un camino de piedras. El coche unas veces avanzaba y otras derrapaba debido a la arena vertida por la ladera. Llegó un momento en que tuvimos que seguir andando, montaña arriba, hasta llegar a una pequeña meseta.




    Nos esperaban otras veintitantas personas más, para asistir a una conferencia y una toma de yagé, sustancia que utilizan los chamanes colombianos para conseguir la sanación del cuerpo y el alma, o, al menos, es lo que ellos dicen. Había oído el testimonio de muchos y quería saber en qué consistía todo aquello.




    Cuando llegamos al lugar previsto, no había oscurecido del todo. El cielo estaba claro, pero pude divisar una nube semicircular, más bien ovalada, de una belleza indescriptible. Era de color gris plata y parecía nacarada. Algo más de la mitad de aquel semicírculo aparecía con un borde difuminado en grafito y un ojal mármol rosáceo bien definido en el centro.




    Nos encontrábamos en una montaña con grandes rocas y abundantes pinos. Y, entre ellos, en un pequeño rellano, se asentaba una majestuosa tienda de campaña, fabricada con una fuerte lona y recubierta por infinitudes de trozos bordados de múltiples colorines, pasamanerías, cintas bordadas de muy diversas formas geométricas, y cortos flecos multicolores fluorescentes.




    Desde fuera, en la noche, al mirarla desde la distancia de unos pocos metros, parecía una casa de muñecas.




    El espacio interior de aquellas bonitas telas era un rectángulo de una superficie de alrededor de setenta metros cuadrados, con farolillos de colores colgados en todas las partes del techo por tan finas hebras que parecían estar suspendidos mágicamente en el espacio. En el suelo estaban las colchonetas con mantas o sacos de dormir extendidas, que luego nos servirían a cada uno de nosotros en las “tomas de yagé” y también para “dormir”, si es que alguno pudo hacerlo.




    Pasadas las once de la noche, nos fuimos acoplando todos en las colchonetas, de un intenso color rojo.




    Para mí todo aquello era nuevo, nunca había estado en un lugar así. Pude elegir un sitio que me parecía el más estratégico; nada más entrar, a la derecha, desde donde visualizaba todas las demás colchonetas y, sobre todo, al lado de la puerta, por si tenía que salir corriendo en algún momento. Fue una suerte haber elegido aquel lugar porque era el mejor escaparate de todo lo que vino después.




    Antes de comenzar el ritual de chamanismo, repartieron unas bolsas de plástico del tamaño de las de basura, pero en muy bonitos colores.




    Y llegó la hora de la toma del famoso «brebaje». Todos estaban tumbados, metidos en sus sacos de dormir, y tapados con gruesas mantas. No habían pasado todavía ni sesenta minutos cuando comenzó el espectáculo. Cada uno de los que habían participado en aquella noche loca se encontraba en una especie de trance. Parecían verdaderos moribundos. En mi caso, al tomar el mínimo de aquella bebida tan mágica –pues no fui allí para sentir alucinaciones, ni dormir– permanecí sentada en la colchoneta, con la mitad del cuerpo dentro del saco verde que me había tocado, observando en derredor. A mi derecha, una chica morena de pelo largo, que parecía dormida, de repente se levantó como una sonámbula y se puso a dar saltos. Me quedé mirándola. Su aspecto era verde cetrino y dos lágrimas recorrían su rostro.




    Le pregunté si podía ayudarle. No me contestó. A partir de entonces, todos iban cambiando de posición. Algunos se incorporaban por unos instantes para vomitar en una de aquellas bolsas que acababan de repartir. De nuevo, se tumbaban con las caras desencajadas, lágrimas en los ojos y sus miradas perdidas; otras vomitaban en unas bolsas amarillas fluorescentes, muy bonitas; otros yacían tumbados moviendo extrañamente los pies y las piernas. Aquellos temblores parecían dirigidos por estímulos eléctricos. La mayoría gritaba con frases inconexas. Unos lloraban, otros reían y algunos cantaban en inglés, en francés o en ruso, ¡vaya usted a saber!




    A mi derecha, una chica negra pasó toda la noche vomitando en una bolsa verde con cintas amarillas. Otro nos deleitó diciendo que ya había perdido el miedo a todo, que el miedo no era suyo, que por qué tenía que soportarlo él. Cuando pasó mucho tiempo repitiendo eso, comenzó a decir que él era «la hooostia» una y otra vez. Cuando la mayoría comenzaba a tranquilizarse, éste continuaba con la misma retahíla. Unos pocos le dijeron a voces que ya se habían enterado, que sí, que él era “la hostia y mucho más”. Quizá el reconocimiento de los demás le sirvió para su autoafirmación, porque por fin se calló.




    Javier, al que había conocido horas antes –y uno de los que había llevado hasta allí en mi coche hacia aquella montaña– ocupaba una colchoneta próxima a la mía. Hecho un ovillo, con las manos en la cabeza, daba vueltas sobre sí mismo con cara de terror.




    Una de las chicas, Susana, que parecía bastante lúcida comparada con la mayoría, se incorporó levemente para llamar a Alberto, el experto en chamanismo colombiano en España y director de aquella comitiva en la que participábamos los que estábamos allí.




    Alberto dormía en ese momento plácidamente, pero, dados los movimientos de desesperación y angustia que presentaba Javier, intervino –junto con Susana– para sacarle de aquel sufrimiento.




    Por fin, Javier se levantó y Susana lo invitó a dar una vuelta a la calle. Una chica con la melena rubia y un poncho de color blanco, que se había incorporado también, lo cogió de la mano y salieron juntos a la calle los tres –supongo que a ver las estrellas de la madrugada– pues serían las cinco de la mañana.




    Otros de los que permanecían tumbados, se fueron levantando y salieron también a pasear entre los montes para recibir el día. Al volver, reían a carcajadas y comenzaron a bailar al son de aquella música atronadora de tambores y flautas. Unos cuantos de los que parecían moribundos, fueron levantándose de forma jubilosa para unirse a aquel extraño baile, vestidos con telas, ponchos y mantas…




    Juntos dibujaron la más colosal danza de la muerte…


  




  

    3. La Conferencia




    Hace unos meses asistí con una amiga a un seminario de fisionomía que impartía un especialista alemán, que ya era conocido por nosotras y que se encontraba en Madrid de paso para el Japón.




    Estábamos interesadas, Petri y yo, en esas disciplinas porque tuvimos un amigo común, psicólogo y especialista en grafología y caracterología. Trabajaba como perito grafólogo y además tenía su consulta y también daba charlas a las que asistimos ambas, en varias ocasiones.




    Tanto a Petri como a mí nos llamaron mucho la atención aquellos saberes que no parecían estar al alcance de muchos. Compramos libros especializados que trataban de esos temas y estudiamos con ahínco en nuestros ratos libres.




    Asistimos también a un taller de estas disciplinas impartido por una especialista sueca que hablaba mitad inglés, mitad francés y algo de español. Puedo asegurar que no fue fácil comprender aquel rebujo de ciencia, aun cuando nos armamos de paciencia y allí estuvimos…




    Más tarde fuimos a otro que daba un neuropsiquiatra alemán; éste sí que hablaba perfectamente español, inglés y alemán, ¡por algo era su lengua materna!




    Por aquellos días, nos informaron de que el veintinueve de noviembre iba a estar en Madrid el especialista alemán, Sr. Herter quien tenía previsto dar una conferencia en un hotel conocido de la capital, a las diecinueve horas. Llegamos algunos minutos tarde por las dificultades que ocasionó la densa lluvia que caía en ese momento.




    Ya en el hotel, pudimos observar que lo que se estaba celebrando era un congreso esotérico. Este hecho nos sorprendió, pero nosotros, animosos, seguimos con nuestro propósito: el de oír al Sr. Herter. Apresuradamente, subimos a la segunda planta, que era donde estaba ubicado el evento.




    Al salir del ascensor, con lo primero que nos encontramos fue con la puerta de la sala de conferencias.




    Nos informó una azafata que estaba en el pasillo que en aquel momento acababa de comenzar la conferencia y que los temas a tratar eran Astrología y Profecías. Preguntamos por los de Fisionomía, y nos respondieron que éstos habían sido tratados dos horas antes por un ajuste de horario provocado por esta convención.




    Tuvimos un momento de duda, pero entramos, y, como el auditorio estaba casi al completo, nos sentamos en las últimas filas, cerca de la entrada, por lo que nos situamos lejos del conferenciante.




    A los pocos minutos hice un comentario en voz baja a mi amiga:




    –¡Este señor sabe mucho! ¡Sobre todo, de la Biblia! ¡La sabe casi de memoria y lo que no sabe, lo lee!




    Hablaba y leía tan deprisa que en poco tiempo nos relató casi todo el Libro Sagrado.




    Nos contó no sé cuántas historias de Sagitario, de Libra, de Acuario... de múltiples profecías; del río Tajo, del Manzanares; del Príncipe de Asturias; de Pío XII; de Lady Di; de Santa Brígida; del volcán de Nápoles, de la bandera portuguesa, de Ana Bolena y de Juana La Loca.




    Tengo que confesar que mi cerebro no está preparado para concentrar tanto conocimiento en un plazo tan corto de tiempo. Todo ello provocó en mí una especie de borrachera o, tal vez, una enajenación mental transitoria, porque me obsesioné con el Tajo; ya no sabía si estaba en Toledo, en la serranía de Cuenca, en Albarracín, en el Océano Atlántico hablando portugués, nadando en el Manzanares o con una barca de Poseidón en el Rhin, mirando las vidrieras de la catedral de Colonia.




    Menos mal que un Príncipe Judío que deambulaba por la sala me despertó de aquella especie de sueño; seguramente se estaba cumpliendo alguna de las premoniciones de Nostradamus.




    En ese momento, había comenzado el coloquio. Me sorprendió ver que, junto al conferenciante, había aparecido una mujer que decía ser vidente. Pensé que estaría allí para aclarar posibles dudas; pero no, no aclaraba nada, ¡lo embrollaba todo más y más!




    Cuando una de las oyentes –que ni siquiera había pedido la palabra– se definió como astróloga y seguidamente habló de la pesca submarina –me dije: ¿qué tendrá que ver esto con la astrología? El público empezaba a inquietarse por tanta “coherencia”…




    Por fin, pidió la palabra un versado clérigo que, con toda humildad –como es costumbre en ellos– hacía saber a toda la audiencia que al día siguiente era él quien daría una brillante conferencia.




    ¡Otro que también se hizo un verdadero lío! Le dijo a su interlocutor que no faltase para poder deleitarse con su sabiduría; pero, seguidamente, le aconsejó que sería mejor que no estuviera presente; supongo que lo diría para que no se impregnara de tanta genialidad. El docto religioso seguía, eufórica y acaloradamente, haciéndose publicidad e informando también de que era autor de veintisiete libros.




    Iluminada por las profecías de Nostradamus e inspirada por el pensamiento de Erasmo y, siendo autora también de varios libros, decidí intervenir. Me puse en pie y tomé la palabra:




    –¿Para decir que ha escrito usted veintisiete libros se pone así de necio y nervioso? ¡Yo he escrito treinta y estoy completamente relajada!




    Estas palabras, sin proponérmelo, crearon un ambiente de gran alivio e hilaridad en el público, aunque el clérigo seguía parloteando…Entonces, comenzó a salir una especie de humo negro de entre las tablas –donde se encontraban los conferenciantes– que ya eran el ciento y la madre–; aquel humo más bien parecía ceniza salida de un volcán. Temimos salir ardiendo y corrimos escaleras abajo. No las bajamos de peldaño en peldaño, si no de cuatro en cuatro…




    Tuvimos la suerte de que todo ocurrió en la segunda planta, si llegamos a encontrarnos en el piso siete o qué sé yo, hubiéramos llegado cadáveres a la planta baja…¿El que más corrió? El sacerdote. Pero al final también se cayó.


  




OEBPS/Images/LIBERFACTORY-reduc_fmt.png






OEBPS/Images/covver_30_relatos_epub.jpg
Liber
- 5
ok






